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EL ÚlTIHO DE LOS FITZGERALD.

Y a sabéis, amables niños, que la

ses. los noruegos y otros pueblos del borte, la ^  cerca de 
lamente y saquearon sus iSl®“ ®®’,¿^ 'S °B ?¡enoS > irive , rey 
200 años, hasta que fueron antiguo esplen­de Irlanda, que trabajo en volver á la iglesia s ^  g f
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3Í0 EL UBHTOK DE L1 mFAHCIA ,

dor. Los irlandeses tienen en mucho la antigüedad de su origen, 
profesando gran respeto á las antiguas familias, cuyos abuelos 
se han distinguido en la guerra contra los bárbaros. Venerados 
estos nom bres, se cree que su adoración produce beneficios al 
pueblo, y cuando se extingue una de estas familias, el luto es 
general, y se teme que sobrevengan á todos graves infortunios.

Fitzgerald, duque de Leicester, marqués de Kildare, uno de 
los descendientes del famoso Boirive, tenia el título de rey en 
la provincia de Leicester. Decimos el título, porque los derechos 
del trono se reducían entonces á muy poca cosa, y mas bien 
era el jefe de Clan, cuyo único distintivo era una túnica de la­
na de color de escarlata que caia sobre los hombros, sujeta al 
cuello con un grosero broche. Siempre comia solo, y su herede­
ro presuntivo no se sentaba en su mesa mas que los días de so­
lemnidad : en cuanto á su esposa, sus hijas y aun sus hijos co- 
mian eii una larga mesa con los principales señores; pero la fa­
milia real ocupaba un extremo de la mesa, separándola de sus 
vasallos un enorme salero.

El rey tenia derecho para reunirlos en caso de invasión ene­
miga, y jamás faltaban á su llamamiento, siendo esto io único 
en que lo reconocían por rey , pues por lo dem ás, había pocas 
leyes, y solo la superstición los sometía á su soberano, porque la 
familia de Fitzgerald era una de aquellas cuyos recuerdos históri- 
cosinspiraban mas respeto. Uno de sus abuelos se habla cubier­
to de gloria en un sitio que la ciudad sostuvo contra los daneses, 
y fué muerto salvando el país. Sin estar canonizado, elptieblo le 
rezaba como á un santo. y nada hubiera podido disuadirlo de 
que velaba sobre ellos desde los cielos, y los protegería mien­
tras reinasen sus descendientes. Así qs, que estos descendientes 
poseían el amor del pueblo, y no había un anciano que no con­
tase la historia de esta antigua familia á sus nietos, que se ha­
bían acostumbrado á mirarlo como la salvaguardia de su país. 
Bien es verdad que los señores de Fitzgerald. envanecidos con 
su nombre, e rra  dignos del a ^ e d o  del pueblo por su humani­
dad y el buen uso que hadan del poder.

Acaeció que el último y único de esta raza se casó y tSTO 
seis hijas, p ttó  ningún v a t ^ ; lo que afligió profundamente al 
pafs tfñe íetti'ió toáa c la ^  de calírmidades, habiendo algutfos qué 
decían qtte ero preciso el último de los Fítzgerold hutáese 
coíítáütfo üha 'feVte paro que Dios lo abandonase. Las hijas del 
rey rodobfaban so bohdad y sbs euidíiaoB para hacer olvidar ^ e  
nbpodiahrrtfsroitfr el mombre de su padre; pero si ancidúoaco- 
gfh ‘SO afetfto 'Cofl proftindo tíoíor, y jamás faMilia alg«»a tan 
gloriosa por sú ttombre Tué tan áes^acínda ¿orw» aquella. Des^ 
■puesdétvrúchasttotBBas, rogativas púWieaa, y votos de pere­
grinación , ftíos eyp á aqbfel poeblo, y  p¡tígm*al>á tuvo un hijo,
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suceso que colfli6 de a la r ía  á todos, y les hizo suspendo- toda 
dase de tfabajo, entregándose al placer y las divereiones por 
espacio de quince días.

Había en el palacio un gran mono de la especie de los oran­
gutanes. muy diestro, muy inteligente, y favorito de su amo. 
de quien era el primer criado, y que pasaba el tiempo en ha­
cer jugarretas á todos los de la casa. Cuando vió que todo el 
mundo estaba a l^ re , se alegró también; y viendo que acariciaban 
alreeiennacido, también lo acarició, pero con tales precauciones 
que conmovió á todos los espectadores. Dedicado desde entonces 
á cuidar al niño, si looia llorar mecía su cuna con la mayor gra­
cia del mundo, y aun lo tomaba en brazos: al principio tuvie­
ron miedo sus padres, mas lo consintieron al notar que lo hacia 
mejor que cualquiera mujer, y así muchas v « e s  las que le cui­
daban encargaban al mono que hiciese dormir al niño.

Luego que creció, este se hizo muy amigo del mono, y na­
die se atrevió á mortificarle desde que el heredero del trono le 
lomó bajo su protección. Los dos eran inseparables, y se veia al 
animal trepar á los árboles á fin de frutas para su amo, to­
mando para él solo lo que este quería darle: si se caia ei niño, 
los gritos del mono lo advertían, no porque necesitára á nin­
guno para levantarle, ano  porque pensaba que su ¡M-olegido se 
había hecho mal, y estaba desesperado. El señorito, insoporta­
ble como todos tos niños mimados, pues no querían castigarle 
porque no enfermase, hacia sin «nbargo algunas cosas que no 
se le podian dispensar; pero cuando iban á castigarle, se refu­
giaba detrás de su mono diciendo; defiéndeme] y el anm al le 
defendía tan bien que nadie se atrevía á acercarse, y casi siem­
pre lo libraba de las correcciones. Así, el mño k> estimaba en 
mucho, porque, á pesar de su mala educación, tenia buen ta ra ­
zón, cualidad que es el gérmen de todas las demás, y sm la 
cual las otras no valen nada: convertido á su vez en defensor 
del mono. cuando este hacia una mala pasada, como por ejem­
plo, quitar al ama su gorro, y subirlo á la copa de un árbol, el 
niño lo defendía, el mono danzaba, y la pobre ama no ^  atre­
vía á ponerle un dedo encima. Excepto éstas lijeras brom ^, 
que no turbaban la felicidad de alma viviente, la ciudad de lül- 
dare se hallaba tranquila; el pueblo contaba con el apoyo del 
cielo, y el rey alzaba la cabeza no con orgullo, pero sí alegre.

Mas hete aquí que una noche se oye una funesta campana, 
se despierta el pueblo, se levanta, vé el cielo enrojecido, y ob­
serva que una llama devoradora y enormes columnas de huiw  
se elevaban de u n n u » te . Se había prendnto fuego al p a la w  <*e 
lo.s Fitzgerald, y como-entonces las mansiones re a l^  de  irlan­
da estaban situadas en medio de loe bosques, todo se había 
abrasado. El puebla corre á sah'ar á su rey : unos sacan en bra-
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zns al príncipp; oíros se precipitan en la estancia íjel niño, y 
encuentran á su infeliz m^dre tendida sin conocimiento sobre el 
suelo medio consumido por las llamas, aliado dellechovaciodesu 
hijo; la sacan inmediatamente, ponen en salvo á las hijas, y no' 
encuentran al hijo. En vano los infelices jornaleros hicieron pro­
digios de valor, mostraron el valor mas intrépido, y se arroja­
ron en medio de las llamas, donde perecieron muchos de ellos. 
Fitzgerald era detenido á la fuerza por sus vasallos; el último 
vástago de aquella familia ilustre había perecido, y al menos 
querían conservar al padre, pues no ignoraban que era perder­
lo dejarlo ir á socorrer á su hijo.

El palacio se de.splomó, mas el viento arrojaba las llamas so­
bre las casas inmediatas, sin que nadie pensase en cortar el in­
cendio , pues la desesperación se babia apoderado de todos los 
corazones. De repente se oye un grito agudo, lanzado por el mo­
no que tenia al niño entre sus brazos: él fué el primero que vió 
el incendio desde el jardín; al instante pasa el foso que cer­
caba el palacio; trepa por la pared hasta la estancia de su amo; 
levanta el pestillo de la puerta, la ab re , coje al niño medio 
dormido, y lo conduce de tejado en tejado por la parte opues­
ta á las llamas. Hecho esto gritaba. y el pueblo le respondió 
con otros gritos de alegría, precipitándose á ayudar á que ba­
jasen tanto el mono como el niño, á los cuales acariciaban in­
distintamente.

Desde entonces se añadió un mono á las armas del re y , ocu­
pando hoy e! primer lugar en el escudo de Lord Fitzgerald, du­
que de Leicester, marqués de Küdare, señor principal de Ir­
landa.

El mole del escudo es:
CnauM-Á-Roo.

U  CRüZiDÁ DE LOS NÓOS.
Dios lo quiere asi!...

( C o n l i n u a c i o n . )

VI.

J_iOS jóvenes prisioneros fueron conducidos á diferentes pobla­
ciones de Ejipto, caminando tras de sus amos que llevaban rápi­
dos corceles: ia arena inflamada lastimaba sus p e s ; los rayos del 
sol cayendo á plomo quemaban sus rostros, y cuando, casi muer-
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rie “i S  e jipc^s sfhabiaa complacido en separar á los que creían 
enlazados ron los vínculos de la sangre o de la amistad, no te- 
n S o  iSs pSbres niños ni aun la saüsfaccion que expenmen-

“ í ;  S r , í  em b íg o  i " „ S 'n . . í o r  parle de sea » n ip a -  
ñ e » ,  EngeéS5.doélsoUno hsbiae sido vebdidos á en ^ 0  a|BO.

le servían temblando, y procuraban 
el anciano ejipcio envolvió á Enguerr^do é

S * = ¿ i S s 5 f S ¿ ^dido el am o . y ejerciendo la Persecuaon por su cuenta , apr^^^ 
róse Massoud á someter á los 
tándolos con espantoso n g o ^

r r r e “ “ ^ \* e s  d e l ' l e r o s ^

' “ S l m  Bee Sabgiar X S S S r i l » í
clavos de Europa, cuyo valor le tenia el estribo
quería le sirviesen \ ^ r C " r a  t í d «  
cuando móntate á cabalo- P°[ . ¡as ondas del
ejipcio se á luchar contra las
Nilo, í^gaerrando é Isobno, a ^ m b  ¿e^^ jen d eB en
olas del mar cantabnco, manejaban ios rew

' “ ilfd a n ta d  á estilo de i S  S S  de
entonces evocando la memoria de ^ |gs enma-
Casülia revivían en sus acentos las ^ayas y pescador.
Tañadas selvas, los senderos del ’ ¡,,gg jg  jas fortalezas
los campanarios de las e rm it^  ^j'*M^°riPi v llenos de emociou. 
feudales. No olvidaban el castdlo de Munel, y llenos
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los nobles donceles soltaban los remos pensando en su madre, 
en su hemiana la tierna Berei^uela y en el piadoso Leod^ario- 
pero nn gesto imperativo de Sangiar ó la ruda voz de Mas^ 
soud los volvía b ie i pronto á la realidad, y comenzaban á rwnar 
suspendiendo su canto.

—Queréis ser libres? les p r^u n tó  un día su amo.
—Qoe si queremos? exclamó Isolíno, srempre dispueao á aco­

ger cualquier rayo de esperanza.
—lispera, hermano, murmuróEnguerrando: qniénsabesi nos 

lendn-á algún lazo?
—No os ofrezco enviaros á vuestro país, la tierra de  los infie­

les; sino que quiero que os quedéis enEjipto no como esclavos 
sí como amigos mios y  participes de mis riquezas. Escuchadme 
pues! Es preciro que renunciéis á vuestra religión llena de men­
tiras, y que bañéis vuestras almas en la fuente de la verdad que 
ha prometido el profeta á los verdaderos creyentes.

—Nosotros, hijos de un cruzado, dijo Enguerrando, nosotros 
que hemos militado en las banderas de Cristo, habíamos de 
«postatar como traidores? jamásl

—Os daré la libertad.
—Las cadenas con que Dios nos oprimiria en la eternidad son 

mas pesadas que las vuestras.
—Acordaos de que me pertenecéis, y deque puedo mandar.
-T am bién  teneis derecho para condenarnos á muerte....
— Y lo haré si persistís en vuestra resolución. Reflexionad so­

bre mi proposición, y e l^ id  entre ser un día grandes y pode­
rosos en este país, ó arrastrar una existencia miserable que abre­
viarán mil tormentos.

—Mi elección está hecha, dijo Enguerrando.
— Y la tuya? p r ^ n t ó  Beii Sangiar, dirigiéndose á Isolíno. 

Quieres poseer im palacio con jardines y esclavos, gozando el 
favor del califa? Responde.»

El tímido Im Hdo dudó un momento; pero notando la mira­
da de indignación que le lanzó Engoerrondo, dijo en tono me- 
íancótico:

—tíNo dudes de Isolino, hermano; el hijo del conde de Muriel 
jamás faltará al honor.

—Ya lo w s, repuso Engoerrando. Nuestra resolución es inmu­
t ó l e , y nnestro corazón perman«xrá tan firme como la roca de 
granito sobre la cual se eleva el castillo de nuestros abuelos.»

El éjípek) dió dos palmadas, y mandó á los esclavos que 
acudieron á  esta wña que se llevas»  á  Enguerrando ó Isolino, 
cagándolos de grillos. Massoud, que hafaia temido perderse cré­
dito , desea^o_ que Ben Saugiar no volviese a  admitir á su inme­
diato servicio á  los dos españoles, iba á  anunciarte á cada ins­
tante qire lejos de ceder se enraneoian de su obstinación; y co-
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dolM con üei-a reducido al mas grosero aliroealo, y

? s !  « r ¿ 4 T ; i r » i r a i . .  4.  p^ u , ,  » »

'‘“ S i e .  a)*« vivo, mas .1 l r * j o  > 1» »' "■*“

“  ™ ? ó » p « n to  , « p ff l , q o . 0 «  »B «  iv b i. calma, la « d

de mi hermano!
—Por supuesto. . , , .,._S o loporfuerzam eaira0care]sdeestesitio .

_ r o K o  11 ai noa o b l^ a  i  ? “” ' X , T r h o  S i .  coaaqoe 
Isolino. que durante esta hinr(k  v dijo á su hermanosollozar, se incorporó en su lecho de juncos, y mjo asu

"'•“ S m  oadavos, ,  debemos o W c c .r  á una le , imperiosa;

Tete pues, y acuérdate d e ^ .  ^ n j o n o ?  dijo Enguerraodo. 
-P e r o  quépensarasde mi a  por nosotros...
-P e n sa ré .... en lo quq V como toda reaisleD-

Massoud hizo uüa sena a los  ̂ Eaguer-
ciaJmbiese primera vez desde su llegada á
S Í e ? . S ‘d n r . V » s | e í d U . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

s a r , “s & " S i » o . m * o s , ^ ^ ^ ^

tos de sudor. . ^vrlamó ■ aero aauelles infelices
e r n U S ;  , r i o “ v i S L ’. *  » i s & . «  volvioeopl. =a-

‘” “ co’L r E o ¿ r a b S m r r ¿ d „ »
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zard , el núblense lo entregó á una especie de intendente árabe 
llamadoAlí-Eddhah, diciéndole:

—«Haz lo que puedas con este perro infiel, á quienmi amo no 
ha podido domesticar.

—No tengas cuidado, respondió el intendente, que ya sabe­
mos como se doma á los leones.»

Y sin dejar á Enguerrando un solo momento de descanso, le 
condujo á una sala baja y abovedada, donde le encerró, man­
dándole ayudase á un esclavo ya viejo, que se ocupaba en dar 
vueltas á una rueda de molino para machacar el grano de raaiz.

Era una especie de cueva húmeda, infecta y tan oscura, que 
deslumbrados los ojos con la luz de fuera, se acostumbraban con 
trabajo á aquellas repentinas tinieblas. Poco á poco un débil rayo 
de luz aparecia á través de una claraboya, y permitía descubrir lo 
que se hallaba en la cueva. Al ruido que produjo la entrada de En- 
guerrando, el esclavo alzó la cabeza encorbada por la fatiga y 
la tristeza. El doncel se estremeció al aspecto de aquel rostro pá­
lido y marchito, y sobre todo observando dos profundas cavidades 
que indicaban harto bien que hablan sacado los ojos al esclavo. Por 
lo demás, su corazón palpitaba con violencia, y cuanto mas con­
sideraba al desconocido, tanto mas se le figuraba haberle visto, 
aunque no podía recordar en que sitio ni en que tiempo.

—«Pobre esclavo como yo! exclamó el viejecito; te  han conde­
nado á un trabajo muy rudo.

—Esespañol! gritó Enguerrando.
—Me has comprendido.... Con que los dos somos de Castilla?... 

bendita sea la Providencia! . •
—Desde que os v í , dijo el doncel, late mi corazón con fuerza.
-:-Tambien yo me he conmovido. ‘
— Infortunado! hace mucho tiempo quejemís en el fondo de 

este calabozo?
—Ay! privado de la luz de los cielos, no puedo calcular el nú­

mero de los dias; pero me parece que debo haber estado aquí 
cinco o seis anos.

—Cielos! y no se ha cansado vuestra constancia?
- Q u é  es un poco de sufrimiento para el que quiere ganar su 

salvación?... Al cabo de algunos años de cautividad, no sentirás 
los malos tratamientos.... Pero ó me engaña tu voz ó has comen­
zado desde muy temprano el aprendizaje del infortunio....

TT puede llevar por un padre: ha perecido en
la última cruzada, y yo venia á vengarle.

—A tu padre?
—Sí, el guerrero mas valiente entre todos los guerreros ásteres.
—Tú has nacido en Asturias! exclamó el anciano.... Oh! ya 

también soy astur.
—Vos!... Y cómo os llamáis.
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servidores, y cree en mi predicción, volvoréaiosáuuedra patria.
— Nunca, padre mió, nunca!
—Silencio, Enguerrando, que tu duda oféndala A Dios. ¥o, á 

(piien los sarracenos han privado de la vista, yo que sufro hace 
tantos años, he conservado la esperanza, y aguardo don pacien­
cia el dia de mi libertad. Imitaine, y pide al cielo que oiga nues­
tras fervientes súplicas.

—0  padre m ió!decia Enguerrando, sois la sabiduría en perso­
na. Perdonadme, pues aun cuando no tengo todavía vuestra fuer­
za de alma, procuraré mostrarme digno de mi buoi p a^e l»

Y los dos continuaban dadtk) vueltas á la rueda de molino.
( Se emelifirá. I

3 '

< 1-.

EXi n m i o  RABIOSO.

OE dá el nombre de rabia á los febóinenos que fpsulteo en el 
homlare de la mordida de animales rainosos. Esta enfermedad se 
desenvuelve espontáneamente en el perro, el lobo, el gato y el 
zorro, que pueden trasmitirla á los demás cuadrúpedos ó al hom­
bre ; pero no se sabe que sobrevenga sin aoto'iof mordedura á 
tos animales de otras especies. La rabia es una enfermedad agu­
d a , caracterizada por accesos de furor,deseos de m order, acom­
pañada de horror al agua y á cualquiera otra bebida, y algunas 
veces de convulsiones á la vista de los cuerpos brillantes y lu­
minosos.
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Cuando la nJjia acometo á un perro, se pone triste y al»ti- 
do. y permanece sentado en un rincón, refunfuñando cot fre­
cuencia. sin cansa aparente sobra todo á los e r t r a n « . á los cua­
tes procura morder; las mas de veces r e h ^  et QÍimefito y 
la bebida, ó los toma en corta cantidad. Al cato  de dos o tres 
dias se aumentan tos síntomas, el animal deja de pronto la casa 
de su am o. y huye hácia cualquiera parte ; pCTO su mar cha es 
mcierla é insegura. y corre con ei pelo benzado, e n s a n g r ^ -  
dos fijos y brillantes los ojos, la cabeza baja, la gai^anla ar 
diendo, v llena de una baba espumosa, el rabo encogido, 
r e rá s  en' la lámina, y la lengua colgando. Entonces e s p e r u ^ -  
ta accesos de furor que se repiten por inta-vak», se lanza sto re  
los animales que encuentra, los muCTde y conlmoa su 
siendo este «1 periódo de la enfermedad en que M animal por lo 
regular no to n a  alimento alguno, y evita la bebida.
^C uando  un hombre sea mordido por un animal rabioso, al 

momento debe lavarse la herida, opnmirla en < W e r e n ^ ^ :  
tidos para esprimirla sangre, y extraerla 
animal haya dejado. Puede emplearse para este 
de una fuente, de cualquier arroyo que e^é  cerca: 
ración es mucho mas eficaz si se hace uso del agua caliente mez­
clada con jabón, s a l . cal ó legía; v también f  
la orina caliente. Después de estos baños que 
mucho esmero y por eiipacio de diez minutos, es n ec ta rio  que 
S  la 5 ^ m ^ ^ . ^  aplicándola un hierro ardiendo sea 
valiénciSe de un caustico, como el ag ía fuerte u otra s ^ -  
cia por el estíle. Luego se benda la henda, p«iéndola < ^ 'e n -  
L08 que faciliten fe ^ u ra c to n  y  desprendan la carne quemada.

HISTORIA SAGRADA.
SAUIi<

( € w H i n B a f i o n . )

DERROTA DE LOS PHIUSTEOS.

C hica de un mes habría pasado cuando ISaas, r e y d e k w A r^ -  
nitas, se puso en campana y embisüo a iabes •
hitantes de esta pofalacica pidieron socorro 
HÍÓ su ejército que se componia de tre^ienüK_ ,
treinta mil de la tribu de Judá, adelantándose a socorrer la po
blacioQ sitiada.
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Entró en el campamento de los enemigos; y los derrotó com­
pletamente.

Aquel dia hubo en Israel grandes festejos, lodo el pueblo se 
trasladó á Caígala, y en presencia del Señor por s^u n d a  vez 
reconocieron á Saúl por rey.

Verificada esta ceremonia, Samuel recordó al pueblo lo que 
le había sucedido desde la salida de Ejipto. Les manifestó que 
el poder de Dios Ies había colmado de beneficios mientras siguie­
ron sus preceptos, y que cuando abandonaron su culto les ha­
bían añigido males espantosos.

—«No os separéis de él, dijo, por seguir cosas fútiles: temed 
al Señor, y servidle de corazón, porque ya habéis visto los por­
tentos que ha hecho entre vosotros. Sí perseveráis en el mal, 
pereceréis todos con vuestro rey. Por lo que hace á m í, jamás 
cesaré de rogar por vosotros, y siempre os enseñaré á marchar 
por el camino recto.u

Algún tiempo después Saúl escogió tres mil hombres del pue­
blo de Israel, se llevó dos mil al monte de Bethel, y dejó á Jo- 
nathás con mil hombres en la tribu de Benjamin; en seguida en­
vió á sus casas al resto de los israelitas.

Jonathás batió á la guarnición que los philisleos tenían en 
Gabaa. Saúl publicó esta noticia por todo el reino, y el pueblo 
se unió á él en Caígala con gran mido y algazara.

Los philisteos por su parte se prepararon á combatir á  Israel, 
y fueron á acampar en Machmas con treinta mil carros, seis mil 
caballos y una multitud de peones tan numerosa como la arena 
que hay en las orillas del mar.

Cuando supieron esta noticia, temblaron los hebreos, y se 
ocultaron en las cavernas, en las rocas, en los subterráneos y 
en los pozos, en todas partes, donde creían librarse de los ene­
migos. La gente que se  había reunido en Caígala comenzaba á 
abandonar á Seml: este hizo un sacrificio ai Señor, y Siunuel lle­
gó en aquel instante, censurando la conducta del re y , que ha­
bla cometido una falta atacando á los enemigos á pesar de las 
órdenes del Señor.

Los hebreos no tenían defensa, porque los philisteos, que los 
tenían bajo su dominio, les habían quitado las armas, de suer­
te que cuando llegó el dia del combate, Saúl y su hijo Jona- 
tbás eran los únicos que tenían una lanza y una espada.

Jonathás dijo á su escudero:
—«Ven conmigo, y lleguemos á esa tropa que los philisteos 

han colocado como guardia abanzada.»
Salieron del campamento sin decir una palabra á Saúl que 

estaba alojado á la otra extremidad de Gabaa, y solo tenía seis 
hombres.

El sendero por donde Jonathás procuraba subir al puesto quo
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los philisteos ocupaban, estaba rodeado por todas partes de ro­
cas muy altas y escarpadas, cuyas puntas se alzaban en forma

Cuando los enemigos los divisaron, dijeron.
—«Los hebreos salen de las cavernas dondese habían ocultado.»

Y los aue se hallaban mas cerca del campamento gritaron:
— «Subid ac á , y os harémos ver lo que es bueno.
— Subamos, dijo Jonathás. porque el Señor los ha puesto en

T r e p a r o r ^ ^ n t r e  las rocas, ayudándose con los pies y las 
manM^y cuando estubieron cerca de los philisteos se arrojaron 
á ellos' derribando á unos cuantos. El espanto se esparció al mo­
mento entre los philisleos, y todos los que habían salido para 
rT a í^e í^ la^ im p iñ as , se llenaron de te rro r, porque conocieron

’ " V S " ^ “ c " S . f d r s a . .  los c a d á v e r , qee y a c »  en 
üerra y á los que huían en desorden, dieron parte al rey , el 
cual notó entonces la ausencia de Jonathás y su escudero.

S  c o S u n i  arca del Señor, y como se oyese un ruido 
c o n S o  y estrepitoso hacia el campamento enemigo, el rey lanzo 
un erito aue íué repetido por todo el pueblo. .

Los hebreos se encaminaron al lugar del ’, 7  ’ ’
que los philisteos en su espanto se habían atravesado los uñosa

y persiguieron á los que habían

'"“ '^ '^ e s ^ m o d o  el Señor, salvando á Israel, dió una prueba 
de su inmenso poder y de su infinita bondad.

Aquel mismo dia dijo Saúl á su gente :
— «Maldito sea el que coma antes de la noche, hasta q

haya vengado de mis enemigos!» , , i-pUpeos
El pueblo se abstuvo de tomar alimento. y a 

penetraron en un bosque, y vieron el e
Wnguno de ellos se atrevió á tocarla, « de ^  ^
dicho el rey ; pero Jonathás, que no oído las p ^ ^ r a s  de 
su pad re , extendió la vara que tenia en la m ’ im tadas 
punta en un panal. y se la llevó á la boca. "Sotadas
con las fatigas de aquel dia .comenzaron á rCTiv .

El pueblo al ver esta acción de lonümiar laPero Jonathás lo invitó á comer a fin de
persecución de los philisteos. Los hebreos los de
Ayalon, y precipitándose sobre sus ganados, P _ 1,  carne 
cariaros: bueye^ y terneras, y los comieron sin separar la carne
de la sangre.
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ne de los animales con su sangre. Traed una gran piedra • aue 
todos traigan su buey ó su carna-o; los degollareis sobre ella v 
DO pecareis contra el Señor.)!

Entonces Saúl elevó en aquel a tio  un altar á Dios.
^  Mguida consultó al .Señor para saber si debía continuar 

persiguiendo a los philisteos: pero no obtuvo respuesta. Juzgan­
do en^nces que Dios no estaba aplacado, buscó al que buWese 
cometido una íalU . y le designaron á Jonathás. El jóven confesó 
que había cogido un poco de miel con la pu n u  de una varilla v 
la había probado. ^

--«Q üe Dios me trate con toda severidad si no morís bov' 
exclamo Saúl. “  «« j.

—C ^ o lre sp o n d ió e l pueblo, Jonathás habrá de morir cuan­
do acaba de salvar á Israel de un modo tan extraordinario’  Mo 
esto no es posible. Juramos por el Señor que no le tocarán ni 
a un cabdk), porque hemos visto que hoy ha procedido con el 
auxilio divino, n

Así ^  salvó Jonathás de la muerte. Saal no perakuió mas 
tiempo a los phihsteos, y los dejó volver á sus casas

Afirmado en su trono con aquella victoria, combatió contra 
los pueblos que querían oprimirle, v libró á Israel de! yuro de 
los que devastaban sus tierras.

EL Ar a b e .

u_ DÉ gallarda levanta su foil»e 
La palma solitaria de Elb-keddí, 
Caaudo penetra el sol por su ramue, 
Llaastuio á plomo su calor allí’

El Brmamfflito en púrpnra se inflama 
Con los rayos que «rastra el huracán, 
T  es ardiente la arena cual le llama 
^ o e  s e  eleva d e l  cráter d e  un voIc m .

En alas dd  ^ n b  vdoz se arrc^ 
TorbellÍBo de arena abrasadi»;
Y refleja al través, flotante y a^a .
La luz del sol su ardiente resplandw.

Entre arena que baña resonando 
De algún antiguo esCnje el roto pié,
El árabe coroel vá galopando;
El Cairo al lijos refumbrar se vé.
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1.

Alazano, hermoso mió,
Alza la frente serena,
Que ya el desierto de arena 
Se ostinu ensn magestnd.
Ya estamos m Ios: tu brío 
Sacada el plácido sueño! 
Respira eomo tu dueño 
El aura de libertad;

II.

El palacio entre sus muros 
No me ofrece independencia; 
Qué me hiciera su opulencia. 
Cuando riro libre aquí?
QniéQ por el mar no dejara 
La fuente mísera y fría.
O el rosal de Alejandría 
Por la palma del /.aeddí?

ni.
El murmullo entre las ñores 
No escucho aquí de la brisa, 
N'í la plácida sonrisa 
De pacífico raudal.
Pero corre ronco el viento,
Sin parar su vuelo un monte! 
Pero miro un horizonte 
De topacio y de coral!

IV.

El sol detiene su giro 
Pea-contemplarme: navego 
Por un piélago de fuego, 
Sobre mi hermoso alazan.
£l no borra en su carrera 
La huella de un paso humano, 
Que vo reino soprano,
Donde reina el huracán.

V.

Dios á los hijos de Europa 
Dióciudades yjardines,
Y entre danzas y festines 
Los hizo esclavos allí. 
"Trabaja!» dijo al cristiano;
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